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COMO ORIENTAR UNA EDUCACION SEXUAL 

I 

La educación sanitaria, gracia a una paciente labor de orien 
tación desde hace siglos, comienza a logr ar en nuestros días una mayor am­
plitud en la divulgaci ón científica de los fenómenos de la reproducción y 
gestación del ser humano . Resulta bastante paradógico que mientras se ve­
nían ~ifundiendo en la escuela primaria y secundaria todo lo concerniente 
a la reprod~cción de las especies animales y vegetales, se corría un vel• 
de misterio frente al nacimi ent o del hombre . 

Pero en tanto que s e pretendía llenar de fábul as l a mente -
del niño, la vida , siempre real y dramática, enseñaba por doquier la exis 
tencia de hechos material e s e inocultables. Esta complicidad y clandesti= 
ni4ad traía peores males que los que s e deseaban ocultar . El niño y el 
adtlesoente debían buscar por la observación -explicaciones más razonables 
que las dadas por las madres o abuelos . En esta búsqueda, repetimos, se -
realizaban concepciones y prácticas nocivas para la mente y el cuerpo. 

Hay que celebrar que el conocimient.a..__d9--.l.a.-~~l1.Jw.:-. _ 
mana sea hoy un capí t ulo más de la educación sani t ari a en la escuela . Cla 
ro está que una materia tan ib~orada y sof i sticaaa, requiere de personal= 
idóneo para su enseñanza• La mojigatería y l a i gnorancia van a capi~ali -
zar por muchg tiempo es t a educación. De aquí que se haga necesario que en 
la mayor brevedad y con la mayor profusión, s e uti l icen médicos, biólQgost 
normalistas expertos sanitarios y enfer meras graduadas en e sta ~ase ini -
cial de la educación sexual. Posteriormente, cuando se haya hecho de e~~ ........ 
proceso natural una conciencia social, seguramente su enseñanza eer~-~an- ·~ 
f áci l como la de mostrar el funcionamiento del aparato~g~stivo o circu­
latorio. 

- P e ello conviene señalar ciertas pautas a quienes tendrán­
o tienen desde ya que enfrentarse a esta enseñanza. Al udimos, desd~ luego; 
a l os educador es . 

La primera se refiere a la edad adecuada par a iniciar al ni 
ño en estos conoci mientos . A este r especto hay criterios divergentes . _ 
Quienes consideren que debe da rse en víspera de la adolescencia, de acue~ 
do con el mayor o menor grado de desarrollo mental y físico del niño. Pa­
ra otros, la educación sexual debe comenzar con l a s primeras ~reguntas 
del niño. Esto es, que se debe estar dispuestos a responder siempre l a 
verdad. El niño, aún ant es de hablar, ya tiene un primer conocimi ento de­
su &exo. Hasta entonces, desde luego , solo se ha formado un concepto fun­
cional acces orio. El pene o la bulba sirven para orinar. Hasta allí va -
su observación y hasta allí llega su afán de conocer . Por eso es esencial 
marohar a tono con su inquietud . ~l niño t odavía no se plantea el proble­
ma de l a reproducción sexual. No conviene, pues , llenar su inocencia con­
l a insinuación de un problema que ni sospecha. Lo grave está en que el 
adulto l a madre Q el padre, deseoso de o_cul tar la segunda. función de ta­
les ór~anos, oomienza con actos o palabras sospechoaos ... a-d~- ~cados 
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de tabú a ciertos impulsos inocentes o instintivos en el n~no. "No debe -
or inarse aqui porque l o v en" . "Tápese esto, h~ jito". ~1 ni.ñó., por muy in­
genuo que sea, asocia a l go mi sterioso y , lo que es peor, pe caminoso, a 
sus órganos y zonas genital es . El comienzo de una mala educación s·exual -
y a s e h a ini ci ado . 

Lo conducente sería una ~revia educación a los padres . El -
cicl o debe c omenzar por l os adul tos y en casa. ~itar que lleven a los pe 
queños sus pr opios pr ejuici os. La enseñanza en l a escuela, desde e l ki n = 
dergar den , debe a t ener se a las s i mpl es r espuestas . Sebruramente s us pr eg\.1!! 
tas s e.rán cada v e z más intenci onadas , ansiosas de explicarse al guna s ob = 
servaci ones cuyo sentido no v a más allá de sat isfacer una cur iosidad tan­
gencial . Si e l niño pr egun ta cómo nació su hermanito , es c l ar o que su in­
qui e tud es obvi a , Un extraño ha llegado a casa . Se responderá de acuer do­
con el i n terés de la i ndagación . "Lo traJo su mamá anoche de la clínica". 
Seguramente terminará allí el interrogatori o . Bás tar de , su pr egunta s erá 
má s concreta . "Cómo nació mi l1ermani to? " La r espuesta debe llenar el sen-
tido de l a pr egunt a . "Tu r.tamá l o sac ó de su vientre " . El niño i nsi.s.tj...rá.. - - ­
s egún e l mayor o menor grado ~e interés . Interés , no sospecha. Se l e dar a 
cual quie r expl icación complen;entaria . Ávanzada la edad, la i nquietud se -
ha vol cado hacia otras indagaciones . Se sabe hijo de l os padres . Los pa -
dres se ocul tan . Hay pudor en ellos al ves tirse y desves t irse . Se ineinúa 
la adolescenci a y la ed~i de la educación sexual h a l l egado. Es el momen -
t o de inic i ar l a enseñanza del ciclo reproducti vo . Se deben ident ificar -
l os órganos se..~Cuales y hablársele de y_ue aderuás de la funci ón . u ri nari a, -
tienen l a repr oduc tor a . No m~s. ~sto les bas ta y sobr a . La educación dehe­
ampl i ar se sobr e e l pr oceso de fecundación de l as cél uLas ger mi nat ivas , em 
brión , ges t aci ón y n acimi ento . 

- Es , igual mente , el momento de ir creando las nocione s bási­
c as sobre l a futur a r esponsabilidad como padre ~ madre . Se seguirá con la 
misma n or ma ele enseñar de acuer do con l as pr eguntas . !{ay una vi da por de ­
lante . La madur ez debe ser gradual y a~untada a las inquietudes. Par a más 
t a r de , de acuerdo con esas inquietudes , se ru1ondará en el problema . 

Se debe ini ci ar esta educación individualmen te , por s exo o ­
por grupos mixt os? 

Las explicac i ones se darán s i empre que los menores l a sol i ­
citen . ~ e l Colegi o serán parte de un programa preestabl ecido . Rl o l os­
niños , r ecibirán l as noci ones c omo una parte más de su programa U.e estu -
di o . Serán di ctados para ambos sexos s i l os grupos son mixtos . Seria con­
tra producente separarl os para recibir una enseñanza que en nada debe d~ -
f e r enciarse de las otras materias . 

Cuándo debe abordarse e l tema de l a s relaciones sexuales? 
En una ens eñanza sexual -gradual, este terna sur ge como algo accesorio Y 
nunca como una materia central y única . Explicar los apo r tes de los sexos 
opuestos y l a responsabilidad para l os adoles centes , sobra cualquie r otra 
ampl i ación en l a materi ~ . ~l niño o l a niña complementará su indagaci ón -
con los padres o con e l mádico. Se h a en t rado ya a la edad consci ente en­
que la experi encia personal determinará el curso de las acciones indi vi -
du al es-
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En nuestro medi o, donJ.e por tantos s i gl os se h a mantenido -
en e l mayor ocultami ento las nociones elemen tales de la educación sexual ·j 
donde no se r ealiza una enseñan~a sistemáti ca a l os adultos~ particular ­
mente a l as madres y padr es analfabetas, és t a se hace imperiosa. Siempre ­
que se pueda, debe orient arse l a comuni dad en estos conociinientos .. El co­
nocimiento sobre l a anatomí a y f i s i olc5ía de l os órganos s exuales ; l as 
etapas de l a fecundación y evoluci ón de l feto , el peli gro en lo que se 
refiere a l a transmisión de enfermeJ.ades venéreas ~ la c onveniencia de ab~ 
tener se a todo acto sexual en e l puerperio y l a menstruación ? e l conocí -
miento del cicl o ovul ar en la mujer y l a s formas de pl anificación de l a 
famil i a, serán temas de gr an provecho a adultos y jóvenes., casados o en 
vías de contraer matr i monio. 

~--··---- ---- .:.._-----.__ ._ 
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